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El contexto

En la Amazonía, el tiempo, los procesos y las decisiones colectivas siguen sus propios 
ritmos. Son realidades que se desarrollan en contextos interculturales que exigen 
comprensión y flexibilidad. Sin embargo, los mecanismos de financiamiento y los 
procedimientos administrativos muchas veces no logran adaptarse del todo a las 
formas de organización, las condiciones geográficas o las dinámicas culturales que 
dan sentido a las acciones en el territorio.  

Por eso, es fundamental que los programas y fondos destinados a los pueblos 
indígenas integren enfoques interculturales, promuevan la participación directa en la 
gestión de los recursos y reconozcan la validez y sencillez de las formas comunitarias 
de reporte, monitoreo y control, con transparencia e integridad.

Asimismo, las decisiones sobre prioridades de inversión deben construirse de manera 
conjunta y en diálogo horizontal, respetando las estructuras de gobernanza indígena 
y el principio del consentimiento libre, previo e informado.

Nuestra propuesta

Impulsamos soluciones concretas para mejorar cómo se aprueban, ejecutan y evalúan 
los proyectos en los que participamos las organizaciones indígenas. Nos guiamos por 
los principios de respeto, responsabilidad, reciprocidad y redistribución, que forman 
parte de nuestra cosmovisión y fortalecen la confianza, la eficacia y la equidad en cada 
parte del proceso.

Buscamos potenciar el impacto de la cooperación climática y de biodiversidad en la 
Amazonía, con los pueblos indígenas como protagonistas activos en la gestión de los 
recursos y las intervenciones en el territorio. A través de alianzas locales, nacionales e 
internacionales, trabajamos un modelo de colaboración más justo y sostenible.
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Qué es lo que planteamos

1.	 Más apertura para una participación efectiva. Incluir tanto a organizaciones 
formalizadas como no formalizadas, con capacidad real para gestionar, rendir 
cuentas y fortalecer su autonomía institucional.

2.	 Evaluación con enfoque intercultural. Implementar procesos de 
acompañamiento, comprensión y fortalecimiento institucional , en lugar de 
auditorías rígidas y unidireccionales.

3.	 Articulación ambiental y social de las iniciativas. Prevenir o reducir los impactos 
negativos y potenciar los beneficios para las comunidades y el medio ambiente, con 
respeto a la cultura indígena, el diálogo de saberes y los procesos de concertación 
con las organizaciones representativas.

4.	 Una nueva gestión del ciclo de los proyectos. Incorporar procedimientos y 
formatos administrativos adaptados al contexto amazónico, mecanismos de 
control social indígena que complementen el monitoreo técnico, acciones de 
fortalecimiento cultural, acceso a fondos de emergencia y sistemas de rendición 
de cuentas acordes a los desafíos particulares del territorio, entre otros.

Dos ideas transversales

1.	 Gobernar de forma horizontal y corresponsable. Sustituir las relaciones verticales 
entre los donantes y los beneficiarios por una gobernanza compartida, donde las 
decisiones se tomen de manera conjunta y consensuada.

2.	 Innovar para transformar el financiamiento. Incorporar el Buen Vivir como 
principio rector; fortalecer la autonomía, el autogobierno y la autogestión; promover 
el recambio generacional y el liderazgo juvenil; reforzar la estrategia integral frente 
a las actividades ilegales; y consolidar la identidad comunal y la planificación 
territorial, entre otras.

Algunos datos

Los pueblos indígenas somos solo el 6 % de la población mundial, pero gestionamos 
más de una cuarta parte de la superficie del planeta y el 40 % de los ecosistemas 
mejor conservados.

Un enfoque práctico

Esta propuesta ha sido elaborada por la Asociación Interétnica de Desarrollo de la 
Selva Peruana (AIDESEP), en diálogo con diversas organizaciones indígenas de Perú y 
Ecuador, con la asistencia técnica de Practical Action.
 
Su enfoque es práctico porque busca ser adaptable e integrable –total o parcialmente– 
en distintos sistemas de cooperación o programas de apoyo a los pueblos indígenas.


